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(Fotografía Juar Caruso) 


AÑO XXL — N? 1015, 


Preparándose para concurrir a los Juegos Olímpicos de 
Helsinki, la Erie representación urnguaya cumplió 
ceremonia de orden y desfile en el Velódromo Municipal. 
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PAI¡SAJE SERRANO. — Achaparrado y musculoso el Arequita vigila las nacientes del Santa Lucía donde el hombre, rapezr a sa» 


biendas, fusila a los rapaces 


inocentes. (Levalleja). 


MINNNA 
E puro; 


PAISAJE VIAL. — Desde los pilares del sumergible puente cami nero se ve el ótri 7 nunca 
> ! b geométrico perfil del puente ferroviari 
alcanzaron las crecientes del Yi. El puente vernáculo como el español Quijote, prefiere el camino a a pateo: Pero el hast hace 
poco inglés prefiere la posada y por eso se asegura un buen camino... (Durazno). 


PAISAJE FLUVIAL. — Sobre el espejo tembloroso de las aguas, los 
florante — reanudan el diálogo estival entre los sedcn tari 


sauces y los yates —viva madera inmóvil y muerta madere 
os y los peregrinos. (Arroyo de las Vacas - Colonia). 


VALORACION | 


Qué es y que no os un paisaje 


L paisaje es el precipitado de la histo» 
ma en el matraz de la geografía; es 

la moneda que las culturas acunan En a 
roca yacento; es el vestido con que el hom 
bre cubre el cuerpo primitivo de la tier.a, 

Una comarca sin rastro de seres huma: 
ros, en cambio, es naturaleza plena, sola 
dad planetaria, esqueleto cósmico, teluris. 
mo integral. Cuando ll.gan a ella ¡os hom. 
bres y aran los campos y construyen aprs. 
cos y edifican viviendas y abren camino, 
rec.én empieza a existir un paisaje. E. pas 
saje, por, lo tanto, es la modificación cons 
ciente de la naturaleza ejecutada por el 
hombre para satisfac-r sus necesidades bio: 
lógicas y espirituales. 

¿Es muy estrecho este concepto de pai 
saje? ¿Es muy radical al descartar el paje 
saje físico, como se le llama a la entidad 
geográfica pura? 

Vamos a verlo. Para ello estribemos 
bien en la etimología de la palabra paa 
que no nos desmonte la espantada del so- 
fisma ni el corcovo de la improvisación: 

Paisaje viene de pagus, voz latina que 
quiere decir aldea, pequeño lugar rústico 
humanizado, por oposición a civitas, urbs, 
ciudad, gran plexo humano internaciona- 
lizado. 

De pagus sale toda una familia d> pala- 
bras: pago, paisano, paisaje y país. 

Pago es la querencia cordial, el terruño 
afectuoso, la patria chica donde el hombre 
campesino sustantiva su obra y enraíza sus 
relaciones sociales primarias. La tónica so- 
lariega y sentimental del pago se eviden- 
cia en el espíritu localista, en el orgullo 
terrígeno de las comunidades rurales, y 
define en pequeño lo que será la psicología 
patriótica en grande. 

El paisano, por su parte, es el hijo del 
pago, el comarcano, el lugareño. Sus tra- 
bajos pecuarios y agrarios darán fisonomía 
propia a las regiones donde habita. El me- 
dio físico, en un principio, le impondrá su 
férreo dictamen; pero cuando la evolución 
técnica y la madurez cultural lo permitan, 
ese paisano otrora plegado a la naturale- 
ze ocn plástico ademán de supervivencia, 
la superará, la transformará y, en ocasio- 
nes, la anulará. 

El paisaje, a su vez, es el resultante de 
la actividad geúrgica del hombre en cuan 
to que geurgia significa la creación volun- 
taria de un ámbito terráqueo apto para 
abrigar, nutrir y solazar al homo, que de 
sapiens se convierte en geographicus, que 
de presencia se convierte en potzacia,-que 
de espectador se trasmuta en actor. 

La disciplina que estudia esta actividad 
geográfica del hombre es la geografía hu- 
mana o ciencia de los paisajes. La verda 
dera geografía humana no se preocupa por 
demostrar la problemática influencia del 
clima o del relieve en la constitución so- 
mética y anímica de los grupos sociales, 
ni en el prorrateo territorial o mental da 
las razas, ni en la distribución de la pobla- 
ción, ni en los usos y costumbres, ni en la 
estructura de las sociedades, Todo ello es 
materia de la ecología, de la antropología, 
de la demografía, de la etnología, de la 
sociología. 

Una vivienda es un hecho geográfico 
pues modifica la superficie de la tierra, 
pero no son hechos geográficos la vida fa- 
miliar que en ella se desarrolla, ni el índi- 
ce cefálico del Hhombre'que la construye 
ni el aislamiento o contacto de sus habi- 
tantes con otros grupos sociales. Váyanl> 
sabiendo los geógrafos que adoban sus en- 
curtidos con los clavos de olor de otras 
ciencias perfectamente constituidas y tam- 
bién los corsarios de la sociología o de la 
ecología que en revancha -depredan el so- 
lar de la geografía humana para avituallar 
sus bodegas. Pero cortemos el hilo de la 
digresión y volvamos a nuestro tema. Un 
psís, finalmente, es la síntesis política de 
pagos, paisanos y paisajes declinados bajo 
el denominador común de idénticas insti- 
tuciones y de civilización semejante. 

Como se ve, pago, paisano, paisaje y 
país, poseen una entraña solidaria que con- 
fisma la anterior definición de paisaje. Hay 
paisaje donde hay un país construido por 
los hombres de los pagos. 

Para mi criterio no cabe distinguir en- 
tre paisaje natural y paisaje humanizado, 
como dicen los franceses, o paisaje cultu- 
ral, como prefieren los alemanes. Sólo hay 
naturaleza o paisaje, demiurgo cosmológico 
o geurgo antropológico, geografía física o 
geografía humana. Entiéndase bien esto úl- 
timo; no tengo la ingznuidad de excluir 
lo físico donde apareec lo humano, o vice- 
versa. Existen razones filosóficas más pro- 
fundas que el posible juego de palabras, 

En el paisaje se dosifican y concilian 
los dos ingredientes polares d>1 sistema de 
Hegel: la Naturaleza y el Espíritu. La Na- 
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DEL PAISAJE URUGUAYO 


turaleza, es el hueso de la gea, de la vieja 
tierra que Saqueamos por creerla inagota- 
ble; el Espíritu es la aptitud creadora del 
hombre derramándose en su contorno. Y 
Cel acoplamiento de ambos términos surge 


ln carne ideal de los Paisajes que envuel- 


de las comunicaciones, con la epidermis 
enjalbegada de los pueblos, con las túnicas 
fragantes de las arboledas. 


Cuando Humbsldt escribió sus Cuadros 
de la Naturaleza sabía perfectamente que 
mo convenia el nombre de paisaje a .as 
sabanas Qe. Orinoco, al verde mundo de 
las fiorestas tropicales o al vertiginovo 
plegamiento de los Andes porque estos es- 
cenarios estaban desprovistos de obras hu- 
manas, porque eran renos de fuerza el-- 
mentales en arrogante y soledoso esp.en- 
dor. 

El paisaje, además, es un fenómeno to- 
rrestre. 

Dije alguna vez que no hay paisajes en 
el mar ya que —el refrán lo confirma — 
no se puede arar en él, no se puede cons- 
truir en él no se pued= mellar su piel in- 
transigente y elástica de toro milenario. 

Hay paisaje solamente a la orilla del 
mar: un puerto, una escollera o un bal- 
neario pueden configurar un paisaje en 
tanto que son artificios litorales, en tanto 
que son expresiones humanizadas de una 
tierra ribereña; pero mar adentro, ¿qué 
paisaje pusde haber? 

En inglés paisaje se dice landscape. Land 
significa tierra y es el ingrediente básico 
de los términos land-wind, viento de tie- 
rra; land-worker, labrador; highlands, tie- 
rras altas; etc. 

En alemán la palabra equivalente a pai- 
saje es Landschaft y Land, como en in- 
£lés, también quiere decir tierra. 

Y la propia etimología de paisaje, pagus, 
lugar poblado de tierra adentro, da el cla- 
ro sesgo continental del concepto, 

Paisaje, en definitiva, es un lugar te- 
rrestre humanizado, cosa que no sucede en 
la selva virgen hi en medio del Atlántico, 
donde no hay paisajes sino naturaleza pri- 
micial y soledad marina. 

Tipos genéricos del paisaje nacional 

Cuando un personaje de La Barca sin 
Pescador, obra teatral de Alejandro Caso- 
na, dice que “conocer el paisaje es casi 
igual que conocer el hombre” no anda muy 
lejos de la verdad. 

El paisaje, como la huella digital de un 
dedo sociológico, denuncia la clase de 
un hombre que lo ha-construído y facilita 
la fliiación cultural de su habitante. 

De tal modo nuestro paisaje criollo pro- 
porciona a quien lo sepa ver la medida 
física de una dimensión espiritual, los ar- 
quetipos tangibles de una historia patria, 
los hitos materiales,de una We tanschauung 
colectiva del mundo y de la vida. 

Pero con idéntica elocuencia ese paisa- 
je nos habla del zócalo geológico que lo 
sustenta, de la flora que lo manifiesta, del 
relieve que lo engarza, del clima que lo 
circunda. 

Max Sorre, un distinguido geógrafo, es- 
cribía en una obra de juventud: “Diríamos 
de buen grado que toda la geografía cabe 
en el análisis del paisaje” y precisaba de 
inmediato que “todas las ideas de un bio- 
geógrafo se obtienen de la contemplación 
del paisaje”. > 

Y así es. Medio telúrico y acción telec- 
lógica, sustrato natural y sedimentación 
cultural, indiferencia física y angustia me- 
tafísica, mundo y hombre, cosmos y mi- 
ciocosmos, están entrelazados en el paisa- 
je, recíprocamente declinados, temporal- 
mente estratificados, significativamente ex- 
presados. Quien sepa interpretarlos posee- 
rá las claves preciosas para penetrar en el 


PAISAJE PORTUARIN. — 


tuétano profundo de un país y en las ca- 
racterísticas de-sus- habitantes. 

Por eso, cuando atravesemos el norte 
bravío, ese norte de cerros como mesas 
donde las grandes divinidades indianas ce- 
lebran sus banquetes de ágatas y estre- 
llar, al divisar las estancias que de lejos 
en lejos levantan el casco de sus casas y 
arboledas sobre potreros de pastos hirsu- 
tcs, digamos que el paisaje que contempla- 
mos es un paisaje fragmentado, 

Es paisaje fragmentado porque lo telúri- 
co prima, porque el hombre ha construído 
islotes sociales sin coherencia de archipié- 
lagos, porque no se ha disciplinado el es- 
pacio. 

Cuando visitemos los monocultivos del li- 
toral del Uruguay o las granjas de San José, 
Cunelones o Maldonado, al cruzar los vi- 
nedos, grandes trigales o huertos de lozana 
opulencia, al recorrer los caminos que ca 
Filarizan la región, al penetrar en las yvi- 
viendas que se hacen s2ñas amistosas des- 
de las soleadas colinas, digamos entonces 
que estamos en presencia de un paisaje or- 
ganizado. 

El paisaje organizado revela una racio- 
nalización integral de la naturaleza para 
exigirle un mayor coeficiente productivo. 

En él las obras humanas se articulan 
unas con otras, no dejan cabos sueltos de 
campo arisco y primigenio, “domestican” 
totalmente —el término es del gran geó- 
grafo francés Pierre Deffontaines— a la 
tierra labrentía y frutal 

Pero cuando nos hallemos en Montevi- 
deo, o Punta del Este, o Paysandú, y vea- 
mos el juego de las calles, el sistema de 
las luces, la verticalidad de las viviendas, 
la teoría ciudadana en despliegue febril y 
complejidad agonística, digamos entonces 
que contemplamos un paisaje urbanizado. 

Se trata de un paisaje urbanizado pues 
la ciudad ha devorado a la naturaleza que 
subsiste débilmente en forma de avenidas 
enjardinadas, de plazas arboladas y de es- 
pacios verdes, o que proparciona un oscu- 
ro podestal topográfico a la estatua múlti. 
ple y audaz que el hombre levanta con p.e- 
Gra, ladrillos, hierro y cemento. 

El paisaje fragmentado, el paisaje orga- 
nizado y el paisaje urbanizado dan las c.a- 
ves ópticas in.ciaies (1) para penetrar en 
nuestra g-og.afía humana y en nuestra 
morfología social. 

Viajemos mucho por nuestro país con es- 
ta preocupación analítica y aprendamos así 
a ver, que de las visiones comrecias surgen 
las interpietaciones fidedignas. 

Viajemos mucho por nuestro país tratan- 
do dea encontrar sus coefici-ntes espiritua- 
les, sus v:braciones naturales, sus conflic- 
tos dialécticos protagonizados “por el hom- 
bre y el medio y busquemos al mismo 
tiempo las soluciones armoniosas entre la 
tensión física y el anhelo social. 

Y viajemos mucho por nuestro país sa- 
biendo qu2 las verdades de la razón nece- 
sitan de las pascalianas verdades del cora- 
zón, de esas verdades sentimentales que 
hacen bello lo menguado y poderoso lo 
débil, porque están inspiradas en el amor. 
Y si el amor mueve el sol y las demás es- 
trellas ¿cómo no podrá hacernos más devo. 
tos de una pequeña patria que aguarda con 
estremecida esperanza nuestro amor tradu- 


Sido en obras y en altos pensamientos? 


Daniel M. VIDART. 


(Especial para EL DIA). 
(Fotos del autor). 


(1) Digo las claves ópticas iniciales porque, 


la clasificación del paisaje que he ela- 
borado de acuerdo a las características 
nacionales, americanas, europeas y 
africanas observadas y estudiadas “in 
situ”, es mucho más amplia, pues 
abarca 10 géneros y 30 especies. 


El puerto de Fray Bentos adelanta río edentro el brazo 


de su muelle y la mano de sus krúns, para entr=gar a barcos de otras banderas loo 
urinllos cargamentos. 


PAISAJE FRAGMENTADO, — Coronando las lomas, los cascos de las estancias 
coagulan oasis sociales en los desiertos telúricos del campo oriental. (Rocha). 


y hoy- actual represa hidroeléctrica. Los alemanes llaman a este tipo “paisaje tunda- 
do”, gegriindete Kulturlandschaft, por oposición al “paisaje progresivo” de la foto 


PAISAJE ORGANIZADO. — En primer término, la vid, madre de las grandes ci 
vilizaciones clásicas, trasplanta en nuestro agro su parábola dionisíaca. Al fondo, un 
viejo y abandonado molino denuncia la cambiante historia laboral de la región. 

A (Maldonado). 
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PAISAJE ARQUEOLOGICO. — Con ademán señorial. la fortaleza de Sania Teresa 
levanta su lámpara de piedra y desiz +m alto cendelah= geológico ¿Ilumina las lla- 
nuras anegadizas del Esic. (Rocha). 
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DRAMA Y 
LA CULTURA ESPAÑOLA 


ACONIA DE 


MIGUEL HERNANDEZ 


la, ¿Recuerdas, lector, la Oleza de Gabriel 
Miró en “Nuestro Padre San Daniel” y “El 
Obispo Leproso”? Oleza es Orihuela. Ciu- 
dad levítica, santurrona, espíritu misacan- 
tano, hieratismo de palidez jesuítica hasta 
los albores de la guerra. Hoy... . ¿qué será 


Allí mismo fundó una revista llamada “El 
Gallo”, clarín de poesía, creyendo a la vez 
que en las sacristías se atesoraba toda la 
ciencia y la poesía del mundo. 

Pero el mundo fué prenda de su voftun- 
tad y con madurez de veinticinco años, en 
1935, Miguel Hernández llega a Madrid. 
Sufre sed de formación e información, tra- 
ta poztas, devora libros, presenta manus- 
critos, Ya tiene en su haber el tibro “Pe- 
rito en Lunas” (1933) y el auto sacra- 
mental de empuje calderoniano “Quién te 
ha visto y quien te ve” (1934). Escribe 
pcesías que van integrando el mensaje de 
su tem; to, un temperamento de 
hombre rotundo, definido, vibrante, con 
sensibilidad de hacha y ruiseñor. Su fibra 
hispánica con majeza de toro, lleva palabra 
de albedrío rutilante en la banderilla de 
su sensibilidad, pero a fuer de español y 
Tírico es un ico con saudades de 
muerte. Su gracia de los primeros días sa- 
bía armonizar el ritmo de los nuevos ele- 
mentos: 

“Redención del acero: 

cisne de geometría que en la gloria 

canta y muere; cigarra del enero 

y el agosto Eigante y transitoria. 

En el pico una estrella giratoria, 

por el viento camina, 

barítono pastor de gasolina”. 

Así dice en “Vuelo Vulnerado”, en la 
estrofa “El Aeroplano”. Pero siempre con 
nostalgia por la tierra de su ancestro y de 
su alma. Se irrita contra la vanidad de los 
rascacielos, contra el sombrío subterrán :o 
del metro, contra el asfalto, impiedad para 
su planta campesina: 

“¡Ay, qué de menos echa | 

el tacto de mi pie mundos de arcilla 

cuyo contacto imanta, 

paisajes de cosecha, 

caricias y tropiezos de semilla!” 

Julio de 1936. Estalla la sublevación mi- 
litar. Miguel Hernández se enrola en la 
milicia poética del pueblo español. Y lanza 
su libro de poemas “Viento del Pueblo”. 
Cuán diferente el contenido de sus poemas 
al de tanto poeta. Gabriel y Galán se hace 
en Miguel Hernández de recia dignidad 
castellana, sin lágrimas ni suplicas: 


“Los que no habéis sudado jamás, los que 

[andáis yertos 
en el ocio sín brazos, sin música, sin poros, 
no usaréis la corona de los poros abiertos 
ri eel poder de los toros”. 

Supo cumplir su misión de poesía. Un 
verso es un proyectil de libertad que el 
hombre lanza al firmamento buscando la 
armonía de las estrellas, hiriendo, a su 
paso» la mancha sucia de las alas negras, las 
de la fuerza bruta de tiranos y esclavos. 
Miguel Hernández supo vibrar a tono con 
la fuerza liberadora del verso. Su voz fué 
como un viento sacudiendo ramas humanas, 
aventando sequedades resentidas, la misma 
voz que pulsara el romancero en la gesta 
castellana, el mismo ritmo de los cancio- 
neros que modularon aventura con sabor 
de zarzamora y puñal justiciero. 

Fué un miliciano. Si en su emoción ins- 
tintiva arraigaba el coraje de su origen 
campesino, en su refinamiento se acumula- 
ron los clásicos burilando la palabra ruti- 
lante y galana. Tuvo también su precio- 
sismo, pero sin rebuscamiento, natural co- 
ma la misma tierra que le acunó en rudeza. 
Un preciosismo de estirpe hispana, pesimis- 
ta, como en este soneto de su serie “El 
rayo que no cesa”: 


“Vierto la red, esparzo la semilla ; 
ertre ovas, aguas, surcos y amapolas, 
sembrando a secas y pescando a solas 
de corazón ansioso y de mejilla. 


Espero a que recaiga en esta arcilla 
la lluvia con sus crines y sus colas, 
relámpagos sujetos a las olas 
desesperando espero en esta orilla. 
Pero transcurren lunas y más lunas, 
aumenta de mirada mi deseo 

y no crezco en espigas o en pescados. 
Luras de perdición como ningunas, 
porque solo recojo y solo veo 
piedras como diamantes oclipsados”. 


Había en él como un 


presentimiento de 
liberación por ls muérte. La loertad la 


hermanaba como en el desvanecerse d- las 

almas, y no por convicciones panteistas si- 

no por ese realismo crudo del alma espa- 

Bola. Así dice en “El Silbo de las Ligar 
pa 


¿Cuándo aceptarás, yogua, 
el rigor de la rienda? 4 
¿Cuando, pájaro pinto, 


para crecer atento 
pe silbo del cóslo? 
pájaro, yegua, 
cuándo, cuándo, cometa; 
di, cuándo, cuándo, árbol? 
Cuando mi cuerpo vague 
asunto ya del aire. 
¿Fué, acaso, esta prevención de muerte 


De" 


erf la libertad, lo que le hirió el alma en 
las postrimerías de la guerra? Herido mor- 
talmente cayó, no i 


por eso sin asistencia médica, acompasan- 
do su muerte con la muerte de sus com- 
pañeros de infortunio y con el hambre de 
su mujer y su niño de lo qui.ren 
reivindicar para sí los sicarios de la litera- 
tura franquista, Se empiezan a editar sus 
poemas en Volúmenes. En el prólogo que 


, 


José M* de Cossio hace al libro “El Rayo 
que no cesa”, se dice: “Los mismos brazos 
piadosos que le asistieron en su iniciación 
espiritual, recogieron su aliento último en 
squel mismo Levante, su cuna y su sepul. 
tura”. Indudablemente son de viscosa in. 
versión espiritual estos señores. Lo cierto 
ez que murió en brazos del hambre y del 
odio de los brazos de quienes le asistieron 
en su iniciación espiritual”, porque al ver- 
los traidores, les abandonó. Y so so 13) 
ni una palabra de recuerdo para el hecho 
de su muerte en la cárcel Precisamente 
acabo de recibir una carta de un poeta es- 
pañol, que en uno de sus párrafos, dice; 

“¿Se acuerda del malogrado Miguel Her- 
nández? Todos — nosotros — sabemos có- 
mo moría abandonado en 1942 en el Re- 
formatorio de Adultos de Alicante. Consu- 
mido por la tuberculosis moría en el más 
cumpleto olvido. Nuestro X... le cerraba 
los ojos, y pasaba dentro de un ataúd blan- 
co, de madera sin forrar, ante el dolor de 
todos nosotros. Recuerde aquella elegía que 
yo escribía sobre la muerte del poeta y 
que empieza: 

“En filas el dolor se queda firme 

en la selva sin árboles del patio...” 


“Bueno; ahora, al reconocer los méritos 
del gran poeta, escriben en el prólogo del 
“Kayo que no cesa: (aquí las palabras que 
ya citamos) ¡Qué cinismo!” 

¿Comentario? Para qué. En la Italia de 
Mussolini no se podía decir que Matteotti 
fué aszsinado por el fascismo; en la Alema- 
nia de Hitler no se podía decir que el na- 
zismo asesina la cultura; en la Rusia de 


a Miguel Hernández, Pero ni en la Italia 
de Mussolini se editaban obras de Matteot- 
ti, ni en la Alemania de Hitler se 2d:ta- 
tan obras de Thomas Mann, ni en la Ru- 
sia de Stalin se editan ya poemas de Maia- 
kowski, pero en la España de Franco hay 


tás defendiendo, —ao otra cosa más gran- 
de. —Perdición de tus hijos —maldición 
de tus padres...” Ni su poema “Llamo a 
la Juventud”, cantando “La muerte junto 
al fusil...” T vemos su romance 
“Vientos del pueblo me llevan — vientos 
Jdel pueblo me arrastran, —me esparcen el 
Corazón —y me aventan la garganta”... 
“Nunca medraron los bueyes —en los pá- 
remos de España...” “Los bueyes mueren 
vestidos —de humildad y olor de cuadra: 
...” Ni su 


gía” a la muerte del comisario político Pa- 
blo de la Torriente, cubano que se enroló 
voluntario en nuestras milicias. Ni su “Can- 
ción del esposo soldado”, ni el soneto “Al 
scidado Internacional caído en España”, 
ni su poema a “Las Manos”. “La mano 
es la herramienta del alma, su mensaje 


A Ni su poema al “Ceniciento 
Mussolini”: “Ven a Guadalajara, dictador 
de cadenas —carcelaria mandíbula de can- 
to: —verás la retirada misdosa de tus hie- 
nas, —verás el apogeo del espanto”. Y el 
verso profético: “Dictador de patíbulo, mo- 
rirás bajo el diente —de tu pueblo y de 
rriles”. Y su canto a Euzkadi, y su lírica 
canción “Visión de Sevilla”, ensuciada por 
Queipo del Llano. 

Ninguno de esos poemas vemos en esas 
antologías, y esa es la dramática y agonía 
de la poesía española. Ya los poetas no 
pueden cantar con toda su voz. Se amputa 
la voz de los poetas muertos. Sólo la men- 
tira vuela libre por los ámbitos de la poe- 
sía española, pues quien no dice toda la 
verdad, dice mentira, y los recopiladores 
de las poesías de Miguel Hernández tienen 
que enlodar su alma hasta el grado de bo- 
rrar de dicho poeta su vor más pura, su 
verso más robusto, su rima más cuajada 
de sangre, su aliento de más profunda 
muerte, todo ello a compás del dolor de 
España, traicionada ayer, envilecida hoy 
por los versolaris arrodillados ante Franco. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 
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B¿?2abum es uno de nuestros más dis- 
Uunguisos pintores. Un artista que ha 
€evoluciunado a tuerza de estudio y de ta- 
lento * pictórico. Cuando decimos talento 
prutorico, enviendase pur el encuentro de 
problemas que sólo se defin-n en tal sen- 
tido, cuando los aborda un espíritu ya he- 
cho paa ello. 
Arzadum ha preferido, al camino rápido 
y espectacular, el ejemplo del trabajo me- 
ditado, sobre el natural Porque él realizó 
ei cuadio imaginativo, y tentó otras com- 
posiciones de la pintura, pero su persona- 
lidad nunca se presentó tan certera y de- 
finida, tan segura, como cuando en la mis- 
ma socedad que hoy expone, asmiramos 
unos cuadros de la costa uruguaya, y vi- 
mos en ello una revolación; el trazado y 
el encuentro de un camino firme, muy su- 
perior a todo lo que anteriormente había 
realizado el pintor. Lo señalamos con un 
gran beneplácito. Y con nosotros todo el 
ambientz artístico nacional. Desde enton- 
ces, Arzádum, aún cambiando de tema, ha 
unido su visa de artista a la naturaleza. 
Como los p.ntores franceses que luego de 
estudiar sobre las distintas conquistas del 
arte moderno y ver sus porqué, el pintor 
uruguayo ha vuelto a pintar al aire libre, 
y ha encontrado en los elementos de la 
naturales afines motivos que hablaron 
y hablan a su espíritu calmo y estu- 
dioso. Es desde entonces que Arzádum nos 
da lo mejor de su pal-ta, Luego de la her- 
mosa serie de temas de la costa, nos lleva 
por las calles y rincones de París, de vuel- 
ta de un provechoso viaje de becado. En 
los cuadros que trajo Arzádum, nostalg.as 
maduras de su juv-ntud de bohemio, ha- 
HNámos ya al pintor que presenta el equi- 
librio íntegro de su serie de obras. Tal 
equilibrio, que pudo ser factor del contac- 
to del pintor con nuestros temas — serie 
anterior — se repite en la colección via- 
jera, donde los grises, los característicoz 
grises de París, hallan en él un intérprete 
certero. Y ahora vuelve Arzádum a mos- 
trarncs una cantidad de sus cuadros, 
Otra vez las costas y las playas, pero 
metizadas con figuras que dan un especial 
+5 lar a la armonía general conque 
la gama de estos paisajes. 


“El ventorrillo de la Buena Vista”. 


“El cerro del Toro”, 


EXPOSICION ARZADUM 


Porque allí se unen los t es elementos de la 
naturaleza, playa: mar, cielo, y la figura hu- 
mana vuelve a poblar como antes lo hiciera 
en otras obras, éstas que tantos triunfos le 
diera a Arzádum. Entre sus cuadros de f'gu- 
ra podemos anotar “La Pulpería”, modo 
difícil de atacar una tela. El primer plano 
un arco, y luego los personajes-.que se 
mueven en un ambiente. Aunque en él 
hallamos m>jor dibujadas las figuras que 
en otros cuadros de tal género que tentó 
el artista, no es aquí precisamente donde 
el pintor vence cabalmente. Lo es, cuando 
la figura es un complemento en el paisaje, 
de forma que se une a todas aquellas to- 
nalidades que rodean la atmlósfera en que 
se mueve, Arzásum hace figura y con gran 
acierto, cuando se detiene a estudia.la y 
logra hacerse dueño de tcdo el contenido 
pictórico que está ante su vista, pero en 
la retención del color y la forma, no logra 
a nuestro parecer, ubicar los valores ¿omo 
lo hace en sus hermosos y bellos paisajes. 
Es por ello que la figura en el paisaje de 
Arzádum, debe ser secundaria, y nunca es- 
tar el paisaje supeditado a ella. Lo v.mos 
ciaramente en su cuadro 21 “Campero”, 
donde predomina la figura y pierde el cua- 
dro valores de calidad y de composición, 
esto dicho teniendo en cuenta los ya con- 
segrados valores de Arzádum. Pero obser 
vamos el N* 6 “El Cerro del Toro”, y la 
figura a caballo que es secundaria y se 
pierde en la lejanía formando part2 inte- 
grante de una bella composición, hac= ga- 
nar al cuadro y por supuesto al paisaje, no 
perdiendo ninguno de los Jos elementos 
de pintura sus valores esenciales. Aun en 
“Cabalgata” las figuras están mejor ubica- 
das, y aunque son el centro de la isla, 
tenemos un segundo plano bien trazady, de 
construcción que equilibra la obra. Voive- 
mos a los nombres tan conocidos en el 
pintor... “Casa de Playa”, “El Ventor.illo 
de la Buena Vista”, “La Gaviota”, “Tor- 
menta”, “Mar d> Plata”, “Dia Gris”, “Mar 
Verde”, y tantas otras obras que nos Jan 
esa magnífica paleta, en la que Arzádura 
tan bien se maneja dentro de su tona idad 
de grises ocres, plateados, blancos, verdes 
y azules... 
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La playa de San Antonio, en Tambaú. (Estado de Paraiba). 


CIUDADES DEL NORDESTE BRASILEÑO 


L* parte más saliente de la costa del Bra- 
sil, donde se suceden los Cabos de 
San Roque, el Branco (en éste, la Punta 
Seixas es el lugar más oriental del conti- 
nente sudamericano) y de San Agustín, es- 
tá hoy densamente poblada, presenta pano- 
ramas bellísimos y tiene una alta significa- 
ción histórica. Allí surgieron las primeras 
ciudades flo ecientes del Brasil, adquirió 
esplendor la industria que aseguró la eco- 
nomía del país, atrayendo gran número de 
inmigrantes, y fué allí también donde por 
primera vez en la historia surgió el senti- 
miento de brasilidad, al oponerse los nati- 
vos a la colonización holandesa. La costa 
barrancosa o anegadiza y poblada de man- 
gles, marginada po: cordones de arrecifes, 
areniscosos o calcáreos, vió aparecer las 
primeras naves n + un ==“ n= 
lonos y fundaron la ciudad de Olinda, que 
se levanta en torno de una colina, al Nor- 
te de Recife. Allí surgieron también Recife, 
Natal, Paraíba (hoy Joao Pessoa) y otras 
ciudades, y más ta de, al comenzar la pe- 
netración hacia el interior, donde la cría 
de ganado debería suvlantar a la industria 
extractiva del palo brasil y la azucarera 
el litoral, nacieron nuevas ciudares, entre 
las que siempre se destacó Campina 
Grande. 
Particula-mente fué Recife la ciudad 
nordestina que creció con mayor rapidez 
gracias a sus ingenios de azúcar y al comer- 
cio del palo brasil (ibirapitanga). Durante 
la dominación holandesa, fué convertida en 
capital política y comerc'al. suplantando a 
Olinda, que comenzó a decaer, y se trans- 
formó en un centro de opu'encia y riqueza 
como pocos en el mundo. En ella fue on 
desembarcados millares de esclavos negros, 
traídos del Africa para trabajar en los ca- 
naviais (plantíos de caña de azúcar), y a 
ella llegaron junto con Meuricio de Nassau 
los primeros hombres de ciencia, Piso y 
Marcgraf, que compusieron una notable 
Historia Natu-al del Brasil. 

De acuerdo con los resultados del últi- 
mo censo. la ciudad de Recife cuenta con 
medio millón de habitantes, siendo la ter- 
cera del Brasil por su población. Se halla 
edificada en parte en tierra firme, en la 
zona donde de-aruan los ríss Canihar he y 
Beberibe, donde se extienden barrios popu- 
losos como el de Boa Vista, pero también 
subu-bios muy pobres, donde pululaban 
antiguamente los mocambos (rancheríos) 
que afortunadamente han desaparecido con 
gran rapidez. La parte comercial se halla 


sobre una península (San Antonio) y una 
isla (Recife), estando el puerto protegido 
por una barrera de arrecifes, de dende de- 
rivó el nombre dado a la ciudad. El barrio 
de San Antonio tiene una edificación mo- 
mnumental y movimiento extraordinario: nu- 
merosos puentes de hierro y de cemento, lo 
unen a tierra firme; más al Sur, ha nacido 
todo un suburbio balneario, con una playa 
bastante hermosa, de donde parten los jan- 
gadeiros para sus excursiones de pesca. En 
razón de su posición en parte insular, sus 
canales fluviales. sus puentes, su edificación 
particular, Recife, capital pernambucana, 
ha sido comparada con Amsterdam. y al- 
gunos no han vacilado en llamarla Venecia 
brasileña. 

Traspuestos unos manguezais (vegetación 
de mangles halófilos). terrenos muy anega- 
dizos, se llega viajando haria el Norte a 
la histórica ciutad de Olinda, de las más 
antiguas del Brasil. Luego se suceden va- 


El popular aguadeiro, vendiendo agua en las c 


El puente Mauricio de Wassat* que uno la península de San Antohio con los barrios 


excidentales de Recifo, 


Una avenida de Campina Grande. (Paraiba). 


rias ciudades industriales, situadas en una 
zona muy cultivada, tales como Iguaruzú y 
Goiana, alcanzándose finalmente a” Joao 
Pessoa, la actual capital paraibana, a la que 
se llega por un camino que pasa por una 
verdadera selva formada por cocoteros 
(estos fueron traídos de la India por los 
portugueses), y de árboles frutales gigan- 
tescos, entre los que se destacan la jaca y 
la mangueira. La ciudad, que se ha moder- 
nizado en alto grado, está rodeada de sa- 
linas y posee una estación balnearia mag- 
nífica en Tambaú, donde una sucesión de 
playas alargadas se extiende desde el es- 
pectacular Cabo Branco hasta el puerto de 
Cabedelo, el más importante de Paraíba. 
Hacia el interior del Estado, Campina 
Grande, la antigua capital paraibana, se 
yergue en la zona donde prácticamente co- 
mienza el Sertao, y donde la región agrí- 
cola dela ln: --- das :a 
costera, muy raleada, es sustituida por la 


caatinga, formación arbustiva, con abundan 
tes cactáceas y plantas xerófilas. El tán 
mino “sertao” se aplica, según investiga: 
ciones linguísticas e históricas modernas, 
a las tierras alejadas del mar (locus medi: 
terraneus), y no al semidesierto, como $e 
pensó al principio. Efectivamente, los por 
tugueses emplearon esta palabra aún antes 
del descubrimiento del Brasil. De todax 
maneras, más allá de Campina Grande rel: 
na el semidesierto en todo su esplendor, 
y durante los períódos de secuía toda la 
vegetación adquiere un tinte g isáceo carac: 
terístico, dejando ver los singulares fadhei- 
ro y mandacarú (tunas gigantes) que levan+ 
tan sus brazos hacia lo alto. Campiná 
Grande, famosa por sus rendas (encajes), 


sirve de lazo de unión entre la región húe 


meda de la costa y el vasto semidesierta, 
cuya aridez se combate con el establéde 
miento de grandiosos azudes (embalses); 


en to"no de los cuales comienzan 3 surgif 


verdaderos oasis. 
Jorge CHEBATAROP?. 


Fotografías del gutor. — (Especial par 
EL DIA). * 


alles de una ciudad de la porción árida del Estado de Bahía. 


El faro de da histórica ciudad de Olinda. 
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a hoy viaja por 1as bellas y ama- 
bles ciudades del litoral uruguayo, no 
sJ6lo encuentra comunidades de importan- 
ja comercial, sino también una verdadera 
sclosión de inquietudes artísticas. La me- 
or prueba para ello constituye la reciente 
“»Jormación de corales en Salto, Dolores y 
Fray Bentos —las tres últimas con cerca 
de 100 cantantes, la del Salto con doble 
usantidad—, y la ya arraigada coral, de no- 
Mabilísima capacidad musical, de Paysandú. 
¡Unidas todas estas agrupaciones (como es 
al propósito) y agregando algunas más 
que se hallan en vías de fundación, el li- 
sloral podrá presentar una. imponente masa 
de entusiastas del canto que llegará a cer- 
¿ca del millar. 4 - E 
Ha sido en estas mismas páginas que 
desde hace años p opagamos la idea de las 
s=masas corales como vehículo ideal para la 
¿cultura musical (y general, se entiende), 
ade los pueblos. No puede menos que lle- 
+narnos de gran satisfacción el hecho de que 
en estos momentos, el país vive una mag- 
nífica aurora de semejantes iniciativas co- 
Las simientes fueron echadas hace mu- 
icho. Hemos visto desfilar por estas nues- 
¡tras páginas buena cantidad de “precurso- 
res” musicales; maestros abnegados e idea- 
listas que luchando con un medio todavía 
«sordo crearon sin embargo, en lento des- 
arrollo, el ambiente musical en el cual hoy 
día múltiples inicistivas pueden cristali- 
zarse. Y existe un buen grupo de músicos 
¿que en los últimos diez o veinte años, ade- 
lantándose a los movimientos actuales, hi- 
cieron una labor importantísima .Sin la más 
mínima pretensión de presentar una nómi- 
na completa u ordenada, sólo quisiera re- 
cordar —fuera de aquellos a los que dedi- 
camos páginas especiales— a algunos de 
esos músicos: Carlos Correa Luna, Kyril 
Svetogorsky (que ya soñara con las gran- 
des masas corales que ahora se están for- 
mando), y de los que viven actualmente: 
| Domingo Dente, Pablo Komlos... 
En los momentos presentes, es grande 
sel número de músicos sumamente prepara- 
dos que colaboran en el despertar musical 


¿de las masas del pueblo uruguayo. De este * 


iodo, el movimiento está encarado con se- 
Mi riedad y competencia. Cada una de las co- 
¡rales trabaja como más le cónviene, ajus- 
: tándose a las condiciones de ambiente, de 
| preparación y otras que rigen en el lugar. 
i Pero encima de las corales individuales. se 
: está formando un organismo qentral al cual 
i todas adherirán, lo que significa una 
* amplia colaboración entre los aficionados 
¡ del país y la posibilidad —señalada hace 
i tiempo en estas páginas— de convocar a 


los muchos miles de cantantes en una de- 
terminada fecha del año para demostrar la 
fuerza y belleza de la idea, en un festival 
musical de gigantescas prop. rc.ones. 

los rectores del movimiento coral 
umuuguayo se destaca con perfiles muy in- 
teresantes la figura de Eric Simón. Es el 
director de los Coros de Paysandú y el 
fundador de las nuevas corales que hemos 
mencionado. Residiendo en el Uruguay 
desde hace casi 20 años, Eric Simon cons- 
tituye una rara síntesis de capacidad ar- 
fística y energía organizadora. 

Después de habe- cursado estudios com- 
pletos de medicina, Eric Simón sintió con 
tanta fuerza la vocación musical que resol- 
vió entregarse enteramente al arte, en el 
cual ya había realizado profundos estudios 
en su patria alemana. Tempranamente to- 
mó contacto con la vida musical inglesa, 
donde precisamente el movimiento coral 
puede considerarse el más sólido funda- 
mento de los enormes adelantos que el 
país, desde hace siglos, sigue haciendo y 
manteniendo constantemente. 

Eric Simón es un excelente director de 
orquesta. Lo ha probado en no pocos 
conciertos y funciones líricas del SODRE 
y de otros organismos en el país. En el ex- 
tranjero ha dirigido con todo éxito famosos 
conjuntos sinfónicos en muchas ciudades y 
numerosos, países. Pero para destacar la 
calidad artística de Simón, baste un solo 
hecho reciente de honda repe cusión en el 
ambiente uruguayo: el estreno latinoame- 
ricano de la ópera de Menotti, “El Cón- 
sul”, en el SODRE, durante la temporada 
de 1951. He visto yo esta interesante ópe- 
ra en varios y famosos escenarios, comc 
la “Scala” de Milán y la Opera del Estado 
de Viena, y puedo afirmar que la ejecu- 
ción musical y dramática de la obra en 


Conjunto de la Coral, de Paysandú 


Montevideo nada tenía que envidiar a los 
“grandes” teatros del mundo. (Lo que, de 
las demás funciones líicas en el país no 
puede decirse ni remotamente. . EN 

Idea y ejecución musical fueron obra de 
Eric Simón. Ya era su nombre bien cono- 
cido en el país. Venía ejerciendo la direc- 
ción musical de la representación urugua- 
ya de la BBC de Londres, institución má- 
xima de cuantas radioemisoras existen en 
el mundo. Era director del Departamento 
de Música del Instituto Anglo-Uruguayo, a 
cuyo frente dió a conocer importantes obras 
de la literatura inclesa, casi todas desco- 
nocidas hasta ese momento en el Uruguay. 

Simón es además, como dijimos, un ex- 
traordinario organizador. Si en el atril el 
artista eclipsa a todo lo demás, en la or- 
ganización de los conciertos musicales Si- 
món emplea ante todo su inteligencia agu- 
da. Sabe no sólo formar con el entusiasmo 
del momento sino, lo que es más difícil, 
mantenerlo luego gracias a una perfecta 
organización. Sabe inspirar de su propia fé 
a sus colaboradores. Si hoy el coro de los 
“Amigos del Arte”, en Paysandú, es un 
conjunto que muy pocos rivales tiene en 
el-—país —y en Ins maíces y”-inne— es- 
to se debe al hecho de que Simón supo 
encontrar e inflamar con su idea a varios 
músicos del lugar que preparan de manera 
magnífica a los coristas, de modo que Si- 
món encuentra ya el trabajo grueso hecho 
para aplicar solamente el trabajo fino, por 
decir así. (De más está decir que el “tra- 
bajo fino” es lo que da a un conjunto su 
jerarquía, pero que no puede realizarse sin 
el “trabajo grueso” anterior...). Nombre- 
mos a esos colaboradores, que día a día 
están haciendo obra en el verdadero senti- 
do de la palabra: Haydée Montero, Raquel 
Molinollo y el maestro Pintos, en Paysan- 
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Voces ferneninae de la Corai, de Paysandú. 


Eric Simon. 


dú, a los que suma án dentro de poco otros 
valores en Salto, Mercedes, Dolores y Fray 
Bentos. 

Para dar una idea de la manera cómo 
Simón prepara la indispensable disciplina 
y el alto espíritu de camaradería y cola- 
boración que rigen sus conciertos, séame 
permitodo citar algunas líneas de un pro- 
yecto de estatutos que él mismo ha pla- 
neado; no hablemos de las medidas pura- 
mente administrativas (y que con su justo 
rigor provocarán la envidia de cuantas 
agrupaciones de aficionados existen: mul- 
tas por llegadas fuera de hora, por ausen- 
cias injustificadas, etc, exclusión por fal- 
tas graves), digamos algo sobre las normas 
de conducta que -igen las corales de Eric 
Simón: la ley número 1 dice que todo in- 
tegrante ha de actuar en cualquier momen- 
to como “gentleman”, como verdadero ca- 
ballero... (Esta ley, aplicada a todas las 
actividades del mundo, haría que éste se 
combusiera de la manera más rápida y 
completa). 

Un decálogo con “los 10 mandamien- 
tos para los integrantes de la coral”, me- 
recería, po" lo práctico y por lo hermosó, 
ser divulgado ampliamente. Demuestra un 
excelente conocedor del trabajo coral y un 
gran psicólogo. “La música se aprende con 
la cabeza y no con la g”rganta”, es una de 
sus frases más felices. Y se canta con el 
corazón... Aunque no lo puso en su decá- 
logo, ésta es una de las ideas fundamenta- 
les del maestro Simón que lo cavacita pa- 
ra convertir a una masa de aficionados en 
un o”ganismo viviente, ralnitante y capaz 
de cualquier hazaña musical. 


Kurt PAHLEN. 
(Espocial pera EL DIA). 
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En “Zapata, jefe agrario” otro 


INCONTRONAZO rotundo con lo más 
imprevisible, la sorpiesa en seguida 
(para el hombre impregnado de nuestro 
arte oriental y europeo). Aluvión de suge- 
rencias denotantes y honduras de origina- 
tidad (para no importa qué hombre). Tal 
es mi primera impresión, hasta el fin inva- 
riable, ante la Exposición de Arte Mejica- 
no, sensación actual de París. Dos fórmu- 
las, expresión de causa, en el origen de 
esta impresión: 

La primera (la sorpresa innumerable): 
que haya podido conservar un pueblo tal 
suma de fidelidades al modo tradicional de 
su arte, viva la raíz antigua, a pesar de 
las influencias exteriores, de sus transfor- 
maciones, de sus luchas, a pesar aún de 
lo variable en sus modos de pensar y ha- 
cer; que halle el descubridor español, en 
Méjico, un arte azteca, olmeca o maya, lo 
mate a golpes de espada (a golpes de cruz 
también), y cuando una nueva explosión de 
arte “mejicano” se produce, cuatro siglos 
ya pasados, raíces lance y halle inspiracio- 


Toneladas de granito en los dioses del 
olimpo mejicano, rito y magia. 


Diego de Rivera surge. 


nes en la profundidad racial del arte pre- 
colombino. 

La segunda (lo detonante, honduras de 
originalidad): la densidad y la fuerza crea- 
dora del arte popular mejicano, su singu- 
laridad, su frescura. La permanencia de lo 
popular en esta masa de arte: En cuanto 
no es posible que país alguno pueda pre- 
sentarnos hoy un conjunto de artes popu- 
lares tan rico, ni tan variado, ni con pulsa- 
ciones tales de espontaneidad sincera, co- 
mo la suma popular mejicana, asiento y 
clave de esta exposición. Pero ¿acaso no 
enseña esta exposición también, pre-colom- 
bina y post-colombina, que esa raíz-madre 
de lo popular es el secreto de las artes 
plásticas mejicanas? 

Una visión panorámica de tal masa de 
arte es en realidad la exposición de París. 
Escultura, arquitectura, pintura, cerámica, 
orfebrería. Desde la época precolombina 
hasta ahora mismo. Desde lo más informe- 
arcaico hasta la sobriedad de líneas y el 
poder expresivo del arte olmeca (¿origen 
lo olmeca de todo el arte mejicano?). Des 
de lo barroco del arte zapoteca hasta la 
magnificencia maya y las delicias yucata- 
mescas que ponen la primera sonrisa en el 
arte pre-colombino, religioso, ritual y má- 
gico. Desde el arte encadenado, en cuanto 
no mejicano, producto de la influencia es- 
pañola siglos XVI y XVII (espada y cruz), 
que al descubrimiento sigue, hasta la sa- 
cudida revolucionaria que vibra, desde 
1920, en las pinturas murales de José Cle- 
mente Orozco, de Diego Rivera, de Siquei- 
ros, resonancia siglo XX en los frescos 
mayas de Bonampak. Manos que se unen 
y arte que se reconoce y resucita alzando 
losas sepulcrales com peso de cinco si- 
glos... o de veinte siglos. Hasta la pintu- 
ra, en fin, de Rufino Tamayo (cubismo 
emocional de raíces aztecas), de Miguel 
Covarrubias (sondeo en los aborígenes), de 
José María Estrada (ingenuidades prima- 
rias singularmente mejicanas). 

Por primera vez han pasado el Atlánti- 
co los dioses toltecas, olmecas, aztecas O 
mayas. Inmenso “rodeo” de divinidades, 
esta sala del Museo de Arte Moderno, de 
París, que Chac-Mool preside, dios de la 
lluvia. Primera sorpresa y choque en el 
umbral de esta sale» la urna funeraria del 
Monte Alban. Sorpresa, en lo que tiene de 
Gorgona emplumada y altiva, de colmillos 
erizada, cubierta de collares. Cromada ade- 
más: gris y ocre, pardo y crema y siena. 
Y es lo singular que ya estón aquí los co- 
lores esenciales de todo este arte mejica- 
no: de los frescos y los cuadros, de los “sa- 
rapes”, de las cerámicas, de las estatuas 


PUEBLO. DIOSES Y FIDEL 


policromadas. Señalando hasta en +1 colo- 
rido dominante las raíces profunda; que 
hinca el arte de ayer en el arte de hoy 
Pero hay más en la presencia inmediata 
de esta gorgona mejicana, presente, la pri 
mera, en la exposición. En cuanto signi 
de la muerte, tema de arte; profundidac 
de la muerte como sujeto de inspiraciones 
¿Acaso toda la exposición no está llena de 
este sujeto emocional? En el “rodeo” de 


los dioses, lo primero. ¿Sensación? La es- 


tatua de Coatlicue, la terrible, la impo- 
nente Coatlicue, la mujer que se viste de 
serpiente, virgen y madre de dioses, de 
Huitzlopotchli, dios de la guerra, el pri- 
mero. Log caballeros-tigres en seguida, los 
caballeros-águilas, el dios-murciélago pro- 
tector de la infancia, el luchador olmeca, 
el tigre azteca... Toneladas de granito en 
cada efigie de dios: —La gran pesadumbre 
de todos los fanatismos! Y la atracción 
sin embargo, de este arte duro y terrible, 
hieratismo y volmen. Acaso más porque 
hace pensar en Egipto, en Babilonia, en 
Caldea. Y porque siente uno más intenso 
que nunca ese misterio del arte meiirano 
precolombino, vivo como el cómo y el por- 


qué son los mismos los rasgos, la” dureza, 


el hieratismo, el volumen, en este arte re- 
ligioso, ritual y mágico, más allá del Atlán- 
tico, y en el viejo Medio Oriente, egipcio, 
caldeo y babilónico, cuna también, como 
Méjico, de dioses y de imperios, y de ori- 
ginalidades absolutas. Y en torno a los dio- 


ses aztetas, ólmetas, toltecas y mayás, 
máscaras, estatuillas, joyas... Lo popular 
que aparece en seguida aun en torno a es- 
te olimpo mejicano. Viniendo de ese olim- 
po y dándole ya su savia. Fotografías aún: 
de ruinas, de monumentos, de frescos, de 
templos. Ciertamente, Egipto aún, Meso- 
potamia, Caidea. Pero añte la “expresión” 
de las ruinas de Chichen-Itza, en Yucatán, 
se detiene uno y, más que en Karnak, en 
Babilonia, o Nínive, piensa en Atenas. ¡Lo 
inevitable! Y precisamente por ser imevi- 
table, con'mayor intefsidad se siente urio 
en ese “otro mundo”, entero, que es el 
mundo mejicano pre-colombino. Y a veces 
también el post-colombino. Un mundo que 
de variedades innumerables se hace, en la 
gran unidad racial. Aunque no fuesen lo 
mismo un olmeca que un azteca, o un tol- 
teca que un zapoteca. Porque un “mundo” 
es eso: lo que domina a un hombre y lo 
hace suyo no importa de dónde venga. 
Y cómo se enriquece una cultuga descu- 
bre uno en seguida en este panorama del 
arte pre-colombino en Méjico, evolución y 
variantes de un mundo. A partir de la cul- 
tura olmeca, desde luego. De ese olmeca- 
padre, inventor de la rueda (casi en segui- 
da olvidada), del trabajo de la piedra, pro- 
bablemente del calendario, de la escritura. 
1 llegar a las “perfecciones” mayas, 
cima de la evolución que crea. ¿Acaso per- 
fección, en arte, no suele equivaler a de- 
cadencia? Y lo que más sorprende del arte 
maya ya no es la escultura, ni el templo 
a la manera babilónica. Porque sueña uno 
cuando advierte que el maya, contempo- 
ráneo de Teotihuacán, inventa el arte del 
fresco sin que lo igualen las pinturas mu- 
rales de Diego Rivera en la Escuela de 
Agronomía de Chipango, gran módulo del 
arte mejicano actual ¡Admirables los fres- 
cos mayas descubiertos en Bonampak! Sin 
que aquí termine la cultura que se enri- 
quece. Aún halla uno, en la exposición de 
París, el cómo pasa este arte pre-colom- 
bino de la expresión naturalista a la expre- 
sión simbólica, de la expresión simbólica 
a la escritura pictográfica y jeroglífica: Co- 
mo si toda la sección pre-colombina de la 
exposición mejicana, en París, fuera ram- 
pa que conduce a ese modo de expresión 
superior radicado en la escritura. Desde 
los frescos de Teotihuacán, donde por pri- 
mera vez aparece el signo de la palabra 
hasta esa fórmula “mejicanísima” de los 
“códex” que en imágenes relatan una his- 
toria. Una vez más el misterio de las cul- 
turas lejanas siguiendo el mismo camino. 
¿Nada más que hermanos ignorados el 
“códex” mejicano y el jeroglífico egipcio? 
Entre las salas reservadas al arte pre- 
colombino y estas otras al arte de la “épo- 
cu española” destinadas, la ruptura apare- 
ce en seguida. Y ¡qué ruptura! Porque só- 
lo la Iglesia cuenta en arte y para la Igle- 
sia nada más el arte se hace cuando la 
conquista impera. Y la originalidad se 
muere. Á pesar de los cristos en tronco de 
árbol tallados (uno aparece, escalofriante, 
en la exposición), ramas desnudas los bra- 
zos, tronco la rigidez del cuerpo. A pesar 
de los santos y las vírgenes con sangre de 
indio vivo. A pesar de la proliferación ba- 
rroca que se nutre de substancia mejica- 
na. No se rompe el freno de la Iglesia has- 
ta el siglo XVIII ya avanzado, ni renacen 
hasta entonces los rasgos realmente meji- 
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canos. ¿Signo mejor de esta liberación 
arte que ese retrato ecuestre del conde * 
Galvez, siglo XVII, desconocido el aut 
y audacia excepcional que sólo igualan ' 
ensayos de la pintura moderna? 


¿Puede decirse, sin embargo, que $ 
el XIX siglo de oro en la pintura má 
cana? Podría decirlo uno cuando ve € 
exposición... si no hubiera también un: 
glo XX, Porque, en ambos, ese renacimit 
to en el siglo XVIIMT ya iniciado, opulek 
floración se hace. Y el artista “mejicar 
surge, de substancias raciales impregna: 
puro producto de la tierra mejicana ex 
tante y torturada, obra de dolor y de am: 
de pasión y de fe, de esperanza, anónim 
o conocidos los artistas que durante td 
su vida en íntimo contacto con “su pueb' 


lí Rivera en el Palacio Nacional de Méjico “Juárez y la Ley” 


lrivido y no se distinguen de lo que 
seblo. Y de este pueblo, en el artista 


hido, son aquel dolor y aquel amor, 
lla pasión y aquella fe, con la espe- 
A. ¿Quién ignora que el artista eu- 
o es “otra” cosa Y ¿cómo no había de 
lll fondo-pueblo la substancia del arte 
ácano? Examinando, pues, esta exposi- 
de París, ¿cómo no' imaginar a ese 
ita del Méjico nuevo ignorando todo o 
todo lo que el arte europeo era en su 
fipo, o antes de su tiempo fuera, y que 
Fignorarlo es más auténticamente artista 
hás completamente mejicano? Descubri- 
/ que reinventa la pintura —nos decia 
ijamín Peret— a partir de su sensibili- 
+ en carne viva. Visión poética del mun- 
icon todo lo que tiene de doliente, y 
lrida por potentes intuiciones: un drama 


popular, motor primero y espíritu de un 
arte 
¿Los pintóres modernos? De todos 10S 
figuran en esta exposición, el más pro- 
tundamente mejicano es ciertamente Ruíi- 
no Tamayo. En el cómo háce uno de lo 
moderno y lo mejicano. En su visión per- 
sonal de la tierrá nativá, que no es una 
manera de volver 4 tomar los temas pe- 
cuúliares de sus predecesores para tratarlos 
de nuevó a st modo, siño la expresión 
nueva de lo eterrio mejicano. Originalida- 
des de artista que no adapta el arte popu- 
lar de su país a la plástica moderna (la 
suya), ni en sus cuadros estampa elemen- 
tos populares. Lós absorbe, en cambio, a 
fondo, busca su inspiración en ellos, los 
traspone, los racrea. A la propia fuente dal 
erte popular vuelve, nos la ofrece viva. La 
siente uno y la toca. Como frutos maduros 


“El franciscano”, 


estallan la alegría y el dolor en la pintura 
de Rufino Tamayo. 

Y el gran descubrimiento. Para nosotros, 
naturalmente. Que los antiguos mejicanos 
eran ante todo notables ceramistas, y este 
arte que remonta a la aurora misma de su 
cultura no podía morir. Nada más vejetó 
en el período colonial. Es posible. Fabri- 
có tan sólo objetos puramente utilitarios. 
Muy posible también. Y es lo admirable 
cómo renace luego, se recrea, se perfeccio- 
na, se enriquece su téenica, arte popular 
por excelencia. Sin que las formas tengan 
nada, o casi nada, de común con el pasado 
pre-colombino. Se inspira ciertamente la 
decoración de esta cerámica en el gusto 
importado desde España. Pero nada más 
se inspira. Porque “mejicanos” son los ar- 
tesanos que la crean. Y ante el cromatismo 
de aquella gorgona del Monte Alban nos 
hallamos en seguida. En lo más profundo 
de la tierra mejirana, sedimento de sangre 
y de raza, se hincan las raíces que recrean 
este arte, las proporciones, el gusto. ¿Aca- 
so no tenían los aztecas esa divinidad de 
las flores, de la danza, de la poesía, ese 
dios Xochipilli, patrón de esta artesanía, 


de José Clemente Orozco. 


presente en la exposición? ¿Seria necesa- 
rio creer en la presencia de un artista don- 
de hay un mejicano? Presente está desde 
luego en Cada hombre-artesano creador de 
esta cerámica. Y no puede hablarse de ar- 
te mejicano si al artesano de Méjico se 
olvida en la relación. ¿Rasgos comunes en- 
tre este arte popularísimo de hoy y el arte 
pre-colombino? ¿Cómo no, si es a la vez 
su prolongación, su herencia y su metamor- 
fosis? Productos directos, uno y otro, del 
medio que les vió nacer Anónimos ambos, 
sin esa vanidad que con frecuencia al ar- 
tista profesional señala. Con esta diferen- 
cia, sin embargo: de substancia sagrada, 
de rito y de magia, el arte pre-colombino 
vive; lo sagrado es accidente en este arte 
popular. Eje y fin del uno lo sagrado, co- 
mo rito se reconoce pero no como arte. 
De lo sagrado hizo el otro elemento acci- 
dental de ese arte mismo. Pero ¿acaso to- 
do arte, religioso o profano, goce O rito, 
no viene en filiación directa, más próxima 
o más lejana, de substancia popular? 
J. B. TOLEDO. 


París, 1952. (Especial para EL DIA). 


La gorgona funeraria del Monte Alban. 
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PARA LA HISTORIA 


DE LA A 


EMOS que hacer justicia a un hom- 
re. El nombre de ese hombre, hu- 


“milde vecino de .a quinta se. c:os, u- uno 
de nuestros Departamentos del norte (no 


la nomb:amos para evitar polémicas 


y dis- 


iones iguales a las que han sostenido 
Bel m MaBE por Colón), asik cal 6s 
fumado en ese polvo o niebla con que la 
ingratitud humana muchas veces hace des- 
aparecer una vida. Nosotros trataremos, 
desde la pobreza de estas líneas, rendirle 
tributo de honor a Fidel Santana (a) El 
Toronja, de hacer lo posible porque su 
nombre y su apellido tenga propia reso» 


nancia en la sono:a armuni- que 


2 uzna 
*r-ne (como imaginero) y el de Edi- 
lo realizador) de milagros. 
3antana, analfabeto, nacido y cria- 
n medio en el que el más rudo 
o era la única ley, ciencia y rea- 
su ambiente, tuvo la visión clara 
ante de que el hombre —en un 
Ímo— convirtiéndose en garza (o 
) realizaría el portento del vuelo. 
narrar los hechos que hicieron 
Santana a su notable conclusión. 
la Jefatura Política y de Policía 
entonces se le designaba— había 
petidamente la seño:a Hermen»- 
;- Una, reiterando esta denuncia: 
sente hallaba su gallinero vacio, 


VIACION 


Esta denuncia empezó a sumarse a otras 
similares: los habitantes de cierto barrio 
—en el que moría el camino a la línea con 
el Brasit— tenían algunos amaneceres 
igualmente amargos. Las aves que criabaa 
para usuf uctuar se habían evaporado. En 
sus gallineros, desnudos los palos, corridas 
las puertas, reinaba un desolado silenrio: 
ausencia total de gratos cacareos, inocentes 
píos y gloriosas clarinadas. 

El comisario, capitán Hilario Trujillo, 
hizo sus análisis y de ellos sacó que un 
solo hombre era el autor de' los mágicos 
escamoteos. Y decimos mágicos, pues nin- 
guno de los vecinos damnificados jamás 
sintió el menor deso: den en sus patios du- 
rante la noche del hecho, Algunos de los 
sitios visitados por el misterioso escamo- 
teador tenían nada más que tres o cuatro 
alambres como divisa de la propiedad, pe- 
ro otros poseían altos muros y algunos de 
estos muros estaban erizados de ríspidas 
astillas de botellas. Tal vecino tenía el sue- 
ño liviano, el de acá poseía un perro famo- 
so, el de allá su sueg a desvelada. Pero nm: 
la ligereza del dormir del primero, ni las 
cualidades singulares del can del segund » 
ni el desvelo de la parienta política del 
tercero, tuvieron virtud efectiva para de- 
nunciar el atentado. El ser que se les ha- 
bía alzado con sus aves domésticas, era un 


duende. Pero el capitán Trujillo no creía 
en duendes. Apostó i ii 


fracaso fué el resultado de todo eso. 

Bien. Cierto día de la época en que es- 
taba sucediendo todo esto, llegó un hom- 
bre a la ciudad con el fin de instalar el 
primer teléfono en el departamento. Las 
líneas, como vía de ensayo, se tenderían 
entre la Jefatura y la seccional quinta, a 
tres leguas más o menos de la población. 
Ciertas personas ilustradas sabian entonces 
lo que era un teléfono. Pero estas personas 
constituían el 2 por 10.000 del último cen- 
so. En donde moraba Fidel Santana, por 
ejemplo, que no fueran —aunque en son 
de broma— con el cuento del teléfono, 
porque se arriesgaría a una mala respues- 
ta, cuando no a un garrotazo., 

Alá enderezaron a la seccional el hom- 
bre y el capitán Trujillo como acompañan- 
te. Una mañana, mientras el del teléfono 
trabajaba, el comisario programó un puche- 
ro. Uno de los milicos le dijo que se po- 
dían conseguir gallinas “casi tiradas” en lo 
de Fidel Santana. 

—Siempre tiene el gallinero surtido ese 
viviente. Vintenea de lo lindo en las es- 
tancias. 


Trujillo, a pesar del agudo olor a zorro * 


que sintió de pronto en su olfato policial, 
mo dijo nada. Es decir, dijo: 

—d¿Dónde vive ese hombre? 

—De aquí media legua pa delante. 

Mandó comprar dos gallinas. Dos días 
después, el teléfono estaba instalado, Lle- 
gado al pueblo, Trujillo mandó citar a 
aquellos vecinos denunciantes y les co- 
municó: 

—En cuanto se repitan las visitas a los 
gallineros, sea el del que sea, me viene 
con la denuncia, y cuanto más temprano 


Y sacó la lista que empezó y 
sorprendido Santana. A medida q 
tiraba la lectura Fidel estiraba y; 
Cuando terminó el segundo el : 
taba supenso, boquiabierto, mm 


ca—. Había salido del pueblo er 
y había llegado allí con el sol a] 
un viviente se le hubiese adelant 
camino. Esto lo podía jurar 
ante Satán con la seguridad d 
alma no sería condenada. ¿Y 
tonces, el segundo le había ] 
papel la runfla de gallinas y 
sus colores y señales exactas? 
mo un carpincho al que derrer 
enfrenta un cristiano : 

—Giúeno, pues, ¿en qué estás 
A ver, sargento Paladino, revise 
y vos Gadea meteme en el 


Toronja. ' y 
encorvado, abismado, Ss 


Mudo, 
marchó Santana y desapareció 
puerta. Y pasaron las horas. Hasta 
llegó Trujillo al trote largo. de 

—iY...? p<. 

—Ahí está el hombre, en el calabozo, 

—+¿Traía las gallinas y los gallos? 

—Respondió a la lista talcualmente. 
o pasar. 

Allí vinieron con el detenido. 

—¿Usté es Fidel Santana? 

: —Sí, señor. 

—¿El que le dicen el Toronja? 

—Me dicen porque cuando chico me eg 
de un petizo lobuno y me quedó la n 
como piedra de boliadora. Pero ad 
mío es deficil que me digan, pues el 
de un petiso lo unn *- -> : 
como la mía. Son atrevimientos de las gen 
tes, señor comisario. 

—¿Y cómo le llamás a eso que ve: 


mejor, 
Pasaron como 20 días. Un amanecer ile- 


AS ELÁSTICAS 


PARA LA CURA DE LAS VARICES 
Invisibles y livianas, para señora, y extra fuertes para 


hombre,en N Y Es O N 


Fabric. a medida. Se hacen arreglos 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N? 5 


y opúscolo sobre la cura delas várices 


haciendo hace como dos años en los ga. 
llineros del pueblo? v- 


rico: 


Su primera torta 


buenas repos' 
Royal .. 


—herméticos que aseguran conservación e 


grs. Pero los £nvases mayores, de 113, 
226 y 453 grs., resultan más económicos. 


Royal mantiene siempre su poten- 
Cia, porque su envase metálico de 
lo preserva de la 
perjuicios de los 


cierre hermético, 
humedad y de los 


almacenamientos prolongados. 


gó, lengua de afuera, don Tomás Gordillo 


A quien le decían Asta Bandera por lo 
flaco—. En cuanto sintió su voz en la ofi- 
cina el capitán se tiró de la cama. 
——Capitán, me pelaron once gallinas y 
dos cantores. 
—¿Si se sabe los pelos me los dice? 
—¡Cómo no! Dos blancas, cinco negras, 
una batará chorreada, grandota, una colo- 
tada —<que está culeca—, otra colorada, 
tuerta, y una overa negra. Un gallo gar- 
ricé y un catalán con un mejillón cáido. 
—¿Qué es eso del mejillón cáido? 
—Un lao de la barba que otro gallo se 
lo bajó de un picotazo. 
—Está bien, —habló Trujillo— vaya 
que yo le voy a notificar lo que pase. 
Y en seguida se fué al teléfono: 


—¿Quién habla? ¿El segundo de la quin- 
ta? Anote esta lista. — Y je dió la lista 
completa, cor los plumajes y señas, de las 
gallinas y gallos robados esa madrugada. 

—Esta lista —gritó el capitán—- es de 
unas gallinas que robó Firiel Santana hoy. 
Espérelo que pase, préndalo y dígale por 
qué lo prende. Y espéreme con él en el 
calabozo. 


Mandó ensillar y salió de 
do rumbo a la quinta. 

Serían como las 7, el sol ya venía ca- 
lentando —pues era enero—. En la puerta 
de la comisaría rural estaban ei segundo y 
la milicada, avizorando el camino. Eu una 
de esas coronó un alto el carro” de Fidel 
Santana. Este venía silbando aquel estilo 
—que tuvo su época—: “chingolo, no te 
olvidés de tráirme queso y manteca...” 
Al pasar serenamente frente a la comisa> 
ría lanzó un “¡gien día!” plácido, El se- 
gundo le respondió: 

— ¡Malo pa vos! ¡Parate! 

Tiró de las riendas Santana. El carro se 
detuvo. 


—¿Qué se le ofrece, segundo? 


galope tendi- 


—Son ab 
obligao por 
he cometido. 

—Bueno. Ahora 


Esalos. sí. señor, ave unn hace 
la necesidá. Sí, señor. Yo los 


vas a pagar todos los 

gallos y gallinas robadas. Mientras no lo 

hagás, vas a vivir en las guascas. $4 
—Si, señor. Qué le vamos a hacer. Pero, 


Aquí empezó a rascarse la cabeza San- 
tana 


—Bueno. ¿Qué tenés que alegar? 
—Que alegar nada. Quiero que usté me 
aclare algo. 
—¿El qué querés que te aclare? 
—¿Cómo es que el tenía la 
lista talmente y justa de lo que yo alcé? 
—Pero amigo... 
que, mire: yo no vide pasar a 
naides en el camino con ese billete. ¿Có- 
mo es que sabían por a 
yo iba a sustraer, pues? . . 
—Yo le hablé por teléfono al segundo. 
¿Qué me estás mirando Con esos ojos de 
conejo en el gancho? 
—Lo estoy mirando porque no llego a 
saber entodavía cómo le mandó la lista 


al segundo 
explicó, haciendo 


Entonces Trujillo le 
sonar el timbre y dándole al manubrio 
lo que era un teléfono. Santana sintió las 
palabras gangosas del escribiente del pue- 
blo y se pe signó tres veces. Luego el ca. 
pitán lo llevó al camino, le mostró los 
postes y señalándole_los hilos-que-en- ellos —— e 
se estiraban le dijo: 
—Por esa hebra vino la lista. Ya ves 
que con la policía ya no podés jugar ahora. 
Entonces Santana lo llevó un poco apar- 
te y le dijo. con velada, emocionada y mis- 


teriosa entonación: 
— ¡entodavía el hom. ' 


Mire, comisario: 
bre va a: volar! 

Y ni Trujillo, ni nadie, creyó en las. 
féticas palabras de Fermín Santana. paris 


android 


—-¿Qué se me círece? Bajate y entregá, z José MONEGAL. 
sin discusión ni gambetas, estar gallinas y pea pora EL DIA. — (Dibujo del K 
estos gallos. anton). 


ll Miernbros del Comité Olímpico y el gran remero Eduardo G- Risso en momentos de ser izada la 


bandera nacional. 


AGCEVALIDAD 
DEPOR TICA 


. 
» e margen de los campeonatos que vie- 
7 nen desarrollándose en la Asociación 
U. de Football, Federación de Basketball, 


Confederación Atlética y en otras entida-_ 


des, hay otra serie de acontecimientos que 
acreditan el buen momento de la gestión 


deportiva. 


Como prueba del hermoso ciclo que ca- 
racteriza la obra de la Comisión Nacional 
de Educación Física, presidida por el se- 
ñor Luis Franzini, queda en Sayago la ha- 
bilitación de un amplio, cómodo y confor- 
table gimnasio que servirá para las activi- 
dades de gimnasia escolar y también para 
ensayo y desarrollo de las tareas de los 
clubes de la vasta zona, todo lo cual da 
excelentes perspectivas al local reciente- 
mente puesto en funciones. 

Además, en el Velod omo Municipal del 
Parque José Batlle y Ordoñez, se cumplió 


ló atinente a la preparación del conjunto 
olímpico que intervendrá en los juegos de 
Helsinki, ordenando todo para la mejor 
presentación en el estadio de Finlandia. 
Asistieron los miembros del Comité Olím- 
pico, de las federaciones vinculadas al 
equipo, como tamoien e: de.egado uel ins- 
tituto del deporte internacional seño: Joa- 
quín Serratosa. Puede decirse que este 
nuevo núcleo de jóvenes y alentadoras fi- 
zuras de la cultura física uruguaya está 


2 


Otro conjunto de excelentes figurus que contribuyeron a la evolución del fútbol: José 
Bpnincasa, Harley, Alfre2, Foglino, Martín Aphesteguy, Cayetano Saporiti. 


debidamente adiestrada para su interven- 
ción en la Olimpíada de Helsinki. 

Y otro rasgo del agradable ambi nte del 
«Jeporte, en este caso del fútbol a través 
de sus figuras más caracterizadas en la 
evolución que há” venido ostentado, lo 
unstituyó el acto de homenaj> al ex-centre 
k.'f de Peñarol, Juan Harley, quien in- 
gresó a la institución aurinegra en 1909 
y cun su serenidad, estilo, destreza, logró 
acelerar el progreso de los jugadores uru- 
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Reunión inaugur»l del excelente himnasio de la Comisión Nacional 
de Eduzación Física. Asistieron las mvrtoridades presididas por el 
señor Luis Franzini. 


guayus, que desde luego ya venían demos- 
tiandu ingenio para interpretar y desen- 
volverse en las reglas del fútbol, ofreciendo 
expresiunes de capacidad en múltiples jor- 
nadas anteriores, por ej-mplo aquella me- 
morable del 13 de setiembre de 1903 en 
Buenos Aires. Pero el arribo de Harley 
sirvió para que todo aquéllo qu2 iba pros- 
perando llegara más pronto a la culmina- 
ción. Ahora, el otrora popular “Jhonny”, 
que entusiasmó por su modalidad de juego 
y por la hidalguía de sus esfuerzos, recioió, 
a seis lustros largos de su alejamiento de 
las canchas, un reconocimiznto de todos 
los bandos del balompié que en realidad 
prueba como vincula y vigoriza los senti- 
mientos solidarios la actividad deportiva, 
que con frecuencia tiene gestos de genero- 
so optimismo como el reciente, en torno a 
Harley en el Estadio Centenario. 
U. B. 


El hámenaje a Juan Harley, el ex-brillante centre halí de Peñarol, que tanto in- 

fluyó en el mejor desarrollo de la técnica uruguaya reunión notable de un nácleo 

de campeones, Aquí aparece junto a José Piendibene, Bernardo Savio, Dr. Rodoltu 
Marán, José Vanzzino, etc. 


El popular “Jhonny” volviendo a la platea luego del homenaje de que fué objeto. 
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Festejando a la niña Laida Menditeguy Franco, 


en su cumpleaños, se tealizó esta? 
linda fiesta infantil, y 


INFORMACIÓN LOCAL' 


JORGE WASHINETO, 


lente Municipal don Germán Barbato, asistido 1 St 
del Secretario de la Intendencia, Dr. Miguel A. Clavelli, 


Fijese cuánto más limpio 
queda su culis 


com añ 


Haga esta fácil prueba antes 
de acostarse: Después de 
lavarse prolijamente la cara 
pásese un algodoncito 
embebido en Crema HINDS 
¡y fijese después que obscuro 
queda el algodón, a pesar 
de haberse lavado! ¿Qué 
pasó? Simplemente que 
Crema HINDS por su 
cremosa fluidez penetra más 
y limpia el cutis a fondo, 
elimina sus impurezas, 
dejándolo fresco, suave y 
resplandeciente. 


Alumnado del Instituto Normal dirigiéndose a la ceremonia realizada en la Plaxa 
Independencia, ante el monumento a Artigas, e 


CREMA 


HINDS Y va SIEMPRE A MANO 
L h HINDS PARA SUS MANOS 


de wiel Yy ENRIQUECIDA CON LANOLINA a 


*rendras => 


E AE SEN 


Za crema COMPLETA - crema COMPLETA | 


'morativo realizado en home 
+ mnaje a Artigas en la efemérides de su natalicio, 


. 


¡YO REBOSO 
SALUD Y ALEGRIA. -: 


lizó una sentida ceremonia en el Cementerio Ceniral, acío propiciado por los dirigentes 


aenemoria de don Juan Soler Díaz se rea 
y afiliados del Club “Vanguardia Batilista” 


a Comisión Nacional de Educación Física testimonió su reconocimiento a brillantes profesores del instituto, en un acto realizado 
a la Casa de los Deportes. Aparecen en esta nota los miembros de la Comisión que presidieron el acto; y en otra el señor Luis 


Franzini, saludando al profesor Suppicci. 
E 


o de fidelidad a la bándera en una de las plantas del edificio. 
y los funcionarios que prestaron juramento. Pl É. 
e atd... 

.. y en la fecha tan grata al corazón, 
nuevos presentes vicncn a hacer com- 
pañía a los regalos de hace 25 años: 
la preciosa platería, siempre (24m atrac- 
tiva, como entonces, gracias a Silvo. 

Para proteger la delicada belleza 


Administración Nacional de Prertos prestó jura “ent 


El personal de” la 
Aparecen en las notas la plana mayor del Instituto, 


de su vajilla de plata, nada hay tan 


fino como Silvo, el más bueno de los 
fácil de 


limpiadores. Silvo es suave y 
usar. Silvo es de confianza 


Su plata 


es preciosa yl 


Silvo 


es seguro 


nos, ante el director del instituto, Capitán de Fragata señor 


el juramento <a la bandera Dor los alum 
distintos aspectos de la ceremonia. 


En la Escuela Naval se realizó 
José Miguel Alvarez, aparecienod en la nota 


— 
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El Presidente de la Cámara, Dr. Lissidini 
con tel Director del Cuerpo de Taguígra- 
fos, Dr. Sambarino, 


LA TAQUIGRAFIA AL SERVICIO D 


EYN cierto aspecto, la taquigrafía es un 
Y tema fundamentalmente juvenil En 
afinidad de centros y entidades de nues- 
fo medio un ampiísimo, y creciente nú- 
lero de jóvenes de ambos s-xos compie- 
lenta la escritura regular, signo máximo 
e los aifabetos, por este otro arte mis- 
arioso para los piofanos, rectas y curvas 
iminutes sobre una línea recta, capaces de 
levar al papel la paiaora exacta de todos 
5s verbos por precipitados que sean y 
ún aquellos detalies de la escena, risas 
plausos, rumores... Para esa clase de es. 
uciosos va esta nota. Eslos son los dictá- 
onos humanos inapreciables a los que to- 
lavía la máquina no ha podido sust.tu.r. 
Jn artefacto, gloria de la industria, repro- 
luce nuestro: propio sonido. Un taquígrafo, 
10s escucha y nos presenta nuestra pala- 
ra nítidamente a máquina, y a veces me- 
orada. Gracias a esta técnica, cada día más 
axtendida, todos estos jóvenes por"la wv.a 
le la paciencia y de la voluntad, llevan al 
dapel cartas, notas, resúmenes, instruccio- 
1es breves que son como radio-telegramas 
le emergencia, que facilitan, enormement -, 
21 trabajo del pensamiento; pero, éstos son 
odavía los aprendices o los expertos ade- 


temperamento del orador y dentro de las 
asambleas, de todo género, en aquellas d: 
mayor rango en las que expresan la voz de 
la representación del pueblo, esa voz que 
es todavía el eco sonoro de la lucha d.1 
hombre de todos los tiempos por su liber- 
tad. Esa voz captada por los taquígrafos de 
lcs Parlamentos del mundo, y entre nos- 
otros por los que trabajan en la Cáma. a 
de Diputados y en el Senado de la Repú- 
blica. 

En el Palacio Legislativo nos hemos sen- 
tado nosotros a observar directamente el 
valor de la taquigrafía y la acción de sus 
admirables taquígrafos. Para calibrarla he- 
mos hecho abstracción de todo lo demás, 
los artesonados, los mármoles, las luces, el 
encanto del lugar, y la compacta alfombra 
roja cubriendo todos los resticios y dandy 
Una sensación de estuche bajo, hombres y 
cosas. 

En ese recinto, donde todos pueden ha- 
blar en cumplimiento de leyes que son 
el tesoro del hombre en la tierra, hay sin 
embargo varias personas de cuyo -silencio 


depende todo: la exactitud de lo dicho, la 
fidelidad del acuerdo, y el mensaje legal 
al servicio de la comunidad. La importan- 
cia política y legal de la Cámara de Dipu- 
tados obliga a trabajar con cuatro taquí- 
grafos, tres taquígrafos propiamente dicho 
y un revisor. Desde la tribuna los vemos 
atentos, como artesanos medioevales, tra- 
zando sus signos sin hacer un movimiento 
innecesario. Sólo apreciamos desde nuestro 
Pussto, que, de vez en cuando, una perso- 
na viene a sustituir a la que ya se supone 
cansada. El acto tiene algo de relevo de 
la guardia en una estricta sencillez para no 
comprometer la eficacia de la continuidad 
de la versión; pero, todo esto que vemos 
es poco expresivo; con lo expresado sólo 
intuimos complejos mecanismos interiores 
y al fin abandonamos la tribuna, nos me- 
temos por los bastidores de la taquigrafia 
parlamentaria, conocemos a los actores y 
descubrimos y anotamos todo el complejo 
del trabajo que aquí ofrecemos a nuestros 
curiosos lectores, 

Mientras tanto que una sesión parlamen- 
tario tiene lugar en el Palacio Legislativo, 
cuatro trabajos distintos se están realizan- 
do por los magníficos taquígrafos del Par- 


lizada simultáneamente. El punto de par- 
tida es la escena que hemos visto desde la 
tribuna. Mientras dura una sesión, en Sala 
están tomando la versión taquigráfica tras 
personas, dos taquígrafos propiamente y un 
taquígrafo revisor. Los dos primeros inte- 
gran el “turno”; el de la derecha de ellos 
es el jefe de turno y oficia de traductor; 
su compañero es el escribiente. El funcio- 
nariq que vemos de pie junto a la mesa, 
es el nuevo taquígrafo que relevará a uno 
de sus compañeros dentro de unos mo- 
mentos, Los taquígrafos permanecen en Sa- 
la 10 minutos hasta que son relevados. Al 
retirarse con sus papeles en la mano los 
hemos seguido hasta la oficina, munidos de 
sus taquigrafías y de las del revisor en 
donde el jefe de turno dicta la parte a su 
escribiente quien sigue la traducción con 
sus taquigrafías a la vista. El proceso es 
aquí minucioso para poderlo encerrar en 
los términos de un artículo; pero, podemos 
trasmitir su emoción. Los revisores son re- 
levados cada 20 minutos; firman la corátu- 
la al encargado de un folio y este es quin 


guarda la constancia hasta que ha sido pu- 
blicada en la sesión en el “Diario de Se. 
siones”. Recibe aquí el texto de una se- 
sión las mayores garantías. El taquígrafo 
la traduce, el revisor la inspecciona, los 
textos de los que han intervenido se co. 
tejan; sobre esto se fija un plazo para re- 
cibir las correcciones de los oradores; es 
este el proceso en donde el estilo afirma 
mejor su pureza; y finalmente se procede 
2 “armar” la sesión y prepararla a su 
publicación en el “Diario Oficial”. peda úl 


En todo este proc.so los taquigrafos oyen 
todo y lo anotan todo, pero en todos los 
parlamentos del mundo ha habido, en épo- 
cas de efervescencia Política, una saivado- 
12 sordera circunstanc.al de los taquíg. afos 
maravillosa frente a situaciones desagrada- 
bles. En-muchas ocasiones registradas <n la 
historia de los parlamentos, las cosas no 
han pasado a mayores “por no haberlo oído 
los taquígrefos”. Es otra característica más 
de la hchradez y la responsabilidad de la 


lantados; los otros, los maestros, están en lamento Nacional: la toma de la versión pectos d- nuestra curiosidad. Ellos nos fa- 
las asambleas, en los lugares en donde el en Sala, la traducción, la revisión, y la dis- cilitaron la ¡ 

pensamiento humano fluye en vilo de la tiibución. Son como cuatro etapas de una todo momento, sh vocación por la taqui- 
pasión, a velocidades vertiginosas, según el producción, ordenada en cadena pero, rea- 7 


ra de Representantes cuenta con treinta y 
dos funcionarios, veintinueve técnicos y 
tres administrativos. Los detallamos a con- 
tinuación para mejor satisfacción de los 
aficionados a la taquigrafia. Son: Un di.- 


LADY MAUREEN COOPER ... Emi- 
dama > 


Todos eilos son los Personajes a los que 
hemos visto entrar en Sala con la precisión 
de un correcto ensayo, ciuzar los pasii.os y 
los despachos y r.alizar los trabajos com- 
Plemen:arios en la forma que quéda indi- 


Para la dama: que 
detesta una base ebpesa, 


+--esta base diáfana, nada grasosa 


Su tez adquiere un aspecto de 
belleza hatural: más suave, más claro, más delicado, cuando usa 
esta base más diáfana. Aplíquese una levísima 
capa de Pond's Vanishing Cream antes de empolvarse, Esta 
blanquísima Crema se desvanece uniformemente en 
su cutis... no queda desigual ni se descolora. Sólo deja un velo 
transparente para Proteger su tez y asentar el maquilla- 
je. Jamás queda aceitoso ni brilloso, . 

La Pond's Vanishing Cream mantiene su 
cutis con aspecto impecablemente natural . + - Siempre de buen gusto. 


POND:Ss VaNiSHING CREAM (Crema Base = y» 
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Gracias a este trabajo todo lo que se 4; 
ce constará para siempre en el “Diana 


Sesiones”, y se podrá estudiar ej día 5 
mañana como ahora se puede de 


falta: una mejor acústica de los 
parlamentarios; mayor iluminación; 
tiibuna especial para los Orasores, a fin de 
poderlos identificar mejor, Paraj 

con ésto, sería muy conveniente para los 
taquígrafos, terminar con las conversaciones 
d=sde los escaños que propenden al dialo. 
gado, detalle éste que complica la versión; 
y. por último la discreción en la longitud 
de los debates. Luego hemos 

guntas y hemos saludado al Director 
Cuerpo de Taquígrafos, Dr. Domingo Sam. 
barino y a sus más inmediatos colaborado. 


E LA DEMOCRACIA 


hes; hamos anotado _ algunos hechos curio- 
sos que incluímos para dar algún valor 4 
nuestro modesto relato. La Cámara tiene 
fijado un régimen de sesiones que equi. 
vale a trabajar Tunes, martes y miércoles 
de los dieciocho primeros días de cada mes 
de la hora 17 a la hora 20; Pero, muy 
pocas han sido las semanas en que este 
plan ha podido cumplirse. En 1947, por 
poner un ejemplo, en lugar de ocho o 
nueve reuniones mensuales que tendrían: 
lugar en esa forma, ha habido meses con: 
16, 18 y 21 sesiones. En esa legislatura, 
la Cámara celebró 67 sesiones ordinarias, 
y 65 extraordinarias. En el régimen nor- 
mal hubiera sesionado 225 horas, y, en 
este tren se llegó a las 590, Normalmente 
se debe levantar la sesión a la hora 20, 
pero los intereses nacionales y la eficien- 
cia de la democracia obligan a otros resul. 
tados. Así vemos que en 1949, 43 sesiones 
se levantaron después de la hora 22; y de 
ellas cinco después de la hora 24, nueve 
después de la hora 2, dos a la hora 7; y, un 
caso “record” se dió en otras dos sesiones | 


de la Cámara que terminaron después de 
+ Y 


la hora 8 del día siguiente. 

Para completar nuestra información a los 
interesados en la taquigrafía, debemos de 
tallar que una sesión normal de la Cámara 
lleva 12 turnos de taquígrafos y 160 pá- 
ginas de texto a máquina. No obstante, fue- 
ron muchas las que pasaron de 90 tu-nos 


hojas por taquígrafo presente en Sala. En 
el mes de diciembre de 1950 se celebraron 
las más largas y enredadas sesiones desde 
el punto de vista taquigráfico. Para de- 
mostrarlo basta consignar que en ese mes 


ñalar están atendidas diariamente por el 
erte de la taquigrafía que cada día ofrece 
mayores perspectivas. En este arte de es- 
cribir de prisa, los taquíig-afos uruguayos 
del Palacio Legislativo —dignos continua- 
dores del iniciador don Ramón Pamp'llo— 
han cumplido también eficientes misiones 
en el extraniero y nos consta que, en re- 
cientes gestiones realizadas en Brasil, Fran- 
cia y Estados Unidos, cumplieron honrosas 
actuaciones a la par de los mejores pro” 
fesiongles. 
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EL HOMBRE- MONO COMPRENDIO QUE 

a DEBÍA OBRAR RAPIDAMENTE, PORQUE 
NANCY BROOKS HABÍA SUCUMBIDO 
TAMBIÉN AL HUMO. 


RETENIENDO LA RESPIRACIÓN, CORTO 

RÁPIDAMENTE ALGUNAS TIRAS DE LAS 
COLGADURAS.. .Y SMITH 
SOBRE EL LOMO DE 


LE A BALU' DE SEGUIRLO, TARZAN CARGO A NANCY _ 
SACA LA ENTRADA POSTERIOR DEL PALACIO Y ABRIO 


ENTONCES, MIENTRAS EL HUMO QUE SE ESCAPABA FORMO 
UNA CORTINA, CORRIERON HACIA EL TUNEL DE LA MON- 
TAÑA... PERO LA CORTINA PROTECTORA PRONTO SE 
CIO, Y UNÁ HORDA DE FURIOSOS MONOS 
VO LA CÁCERÍA. 


De lunes a viernes a las 17.30 


Cc Xx 32 “EL CLUB DE LOS TARZANCITOS” 


MONTEVIDEO absolutamente gratis para todos los niños de la República y 
URUGUAY **"LAS AVENTURAS DE TARZAN”” 
Í Y ; 1 ds A e rea pa de eoctacii reto 
ma ; 
C XxX A.-2 is cotas) Dirección dei prcgrama: Taño Bermúdez | 
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VENTAS 
EXTRAORDINARIAS 


DEL MES DE JULIO - CON GRANDES REBAJAS 
EN TODAS LAS SECCIONES 
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EN PAÑOS, 
GENEROS de LANA 
Y ASTRAKANES 


TRAJECITOS Y 
SOBRETODOS 
DE NIÑO, 
VESTIDOS 
Y TAPADOS 
DE NIÑA 


* 


EN NUESTRAS 
TRES CASAS 
Av. AGRACIADA 2302 
Av. GRAL. FLORES 2341 
Av. 18 DE JULIO 1601 


VISITE LAS VIDRIERAS 
PARA VER LAS 
GRANDES OFERTAS 


Clientes del Interior 

hagan sus pedidos 

contra reembolso a 
CASA MATRIZ 

Av. Agraciada 2302 
y M. Sosa. 


